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(lo uo pillilicar lo (̂ ue reíiiba, salvo el Ctuo il«-i»WiuiMrf(í»i le^iil.—Ií« «« <li»vn«'-
veu loa originales. 

A i i u i i t í i O H á p i - o c í l o - . o<>»»'v*>ii«l«>i»»»l«»«». 
ADMINISTRACIÓN, UkWR, 24. • 

A P U N T E S B I O d R A F f C O S 

DEL PRIIEB OBISPO DE MADRIO-ALCALA. 

El Excmo. é Il tmo. Hvuor obispo (1(Í Ma-
(Jri'l-Alcalá nacií) en Lluvia, partido de iMo-
lin:>, diócesis de Sigiionza, cti la provincia 
dti (iiiadnlajanu 

i<"i:eron ÜIH padres D . AnJu'ij Doiiiinuo 
MüitnK'Z Vall ' jo y (Idña Angela Izquierdo, 
honiailcs labradun":. 

i i ibiriido Cüiiicii/ir.do s:is estudios á la 

odaj du \2 aíioá, so vi(i un la iiece.sidad de 

suspi.'üderloH, volvioii lo á roaimdaí los á los 

lU orí el colegio de i\lolina dt; Aragíui don­

de cursó latinidad 3' humanidades con no­

table aproveehaniienlo, iiureciendo al t'uial 

dü los acadéiuiíXJS de ISÓO á 185;:5 ia noU 

de sohresaliciitf. 

Por sus condición !s especialísiiuas, fué 
adiniíido en concepto <ie colegial porcio-
nisti en el Seminario conciliar de >'an Bar­
tolomé, donde estudió y piobó por los años 
de 18i35 á 185.3, con la censura de iiuritis-
sinius, el cuarto año do latiu y priaieio de 
tiloaofía. 

A principios del curso de 1856, hubo de 
trasladarse á la üniverstidad Central á fui 
<lo continuar tu.H estudios, por haberse im­
pedido la enseñanza de la fllüs.>íia en los 
ae minarlos. 

Ya eu Madrid, en un solo año probó en 
la indicada Universidad, con las calificacio­
nes de sobresaliente, las asignaturas que 
comprendían el segundo y tercero, recibien­
do en 14 de Jimio de 1856 por unanimidad 
el grado de bacbiller de filosofía. 

Regresó ul fSeminério ingre.-;ando como 
colegial interno, y aiií en los acadóinitos 
do 1856 al f50, mereció probar con la nota 
da meriüssimus los cuatro«primeros ano.s 
de sagrada teología, recibiéndose de bachi­
ller en la mcneionuda ía ultad ncmijie dis-
crepan'e et per adamaüonem en 29 de Se­
tiembre de 1860. 

ün 1862 probó lü3recur.so3 quinto y sex­
to de la referida focultad de teología con 
la nota de meriüssimus, pasando luego al 
«eminario Central de Toledo con el objeto 
de tomar el grado de liceuciado, lo que 
consiguió por sus ejercicios literarios en 29 
de Julio del mismo año, mereciendo del 
oláuatro la califioíición de nemiue discre­
pante. 

Kn el Seminario de la diócesis de Sigue. 
na probó en los cursos de 1862 á 1865 el 
sétimo año de sagrada teología y pri mero 
y segundo de derecho canónico, con la nota 
de mírifássim^8, y en l(w diás 2, a, 6 y 8 
dül mes de Abril do 1886 recibió en el i3e-
miimrio de Toledo los grados de bachiller 
y licendiado en derecho canónigo y doctor 
en sagrada teología, en cuyos ejercicios fué 
honrado con la censura de nemine discre­
pante. 

En 26 deSetiemtre de 1854, se le enco­
mendó en ol susodicho seminario de San 
Bartolomé el desempeñó de la cátedra de 
lengua griega, cuyo cometido ejerció hasta 
el curso de 1862 inclusive. 

Dfisda 1860 fué sustituto de la cátedra 
de religióa y lugares teológico«,y más tar­
do se le confilió la propiedad. 

Merced á su caiáoter juicioso y conáioio-
«68 hacia el estudio, el obispo de Sigüeaza 
!>• Franoiaoo, de Paula Benavldes y Nava-
rwte, 1? pomljró bibliotecario del ya citado 
Seminario de San Bartolomé en 24 de Se-
íiembre de 1862, y en m cometido demos- r 

tro, haciendo !a formación de índices, que 
nc, se habia equivocado tan sabio señor.. 
obispo al nombrar para este difícil cargo al 
Sr. Isjquicrdo. 

Por su aptitud a'o le nombró sutítitiito de 
vária.s cátedras, entre .lias la do dereebo 
canónico y moderante de la Academia de 
teología. 

Eu K'5 de Abril de 1857 fué ordenado de 
presbitiTO, y en el mc.̂  de Noviembre de 
IS(>i hizo oposición ú U eanongiií peniten­
ciaria de la iglesia catedral de Sigüenzu, 
111 r.^aeiido por hus <j('iciclos ser aprobado 
por unaMÍ.iii.|ad, obteniendo 7 votos contra 
9 de 16 que contaba el cabildo. 

Fué nombrado e.vaminador sinodal de la 
dióce.-iis y juez del concurso de los benefi-
cio.s curados de la mi.íinia queso celebraron 
en 1864. 

lín 1866 se mostró opositor á la canon' 
gía niagi.stral de la metropolitana de Gra 
nada, y fueron tan notables sus ejercicios' 
que ei señor arzobispo le encomendó la di­
rección d i Seminario central de la diócesis' 
confiriéndole después el arcedianalo de la 
Cated;al. Ya condecorado con esta digni­
dad, se presentó á examen en aquella Uni-
veisidad, probando to'das las asignaturas 
de filosofía y letras y recibiendo los grados 
de bachiller y licenciado por unanimidad 
de votos. . . »,«., 

Desempeñó frecuentemente la secretaría 
de cámara del arzobispado, y en el Semi­
nario mejoró la enseñanza, elevándolo á 
gran altura: aumentó y ordenó la bibliote­
ca, formó con el mayor estudio los gabine-
res de física, química, historia natural, ma­
temáticas y geografía y dotó ei est&bieci-
miento de nuevus recursos y elementos de 
vida, üaaUi el punto do mtenumpir su mar­
cha il arante ios aüaa eu que le faltó la do-
taouui del Estado. 

Ei escaso tiempo que le dejaban sus ta­
reas del púipito, donüe demosuó el br. Mar­
tínez Izquierdo sus privilegiadas condicio­
nes (le orador sagrado, las fatigas de ia cá­
tedra lio eran causas para para ei Sr. j^ar-
tinez Izquierdo de gran impoitanciaj antes 
por el contrario, Jos ratos que estas ocupa­
ciones le dejaban libie, los aprovechaba 
procurániiose aliuienlo eíeiulticü en las bi­
bliotecas y aichivos. 

bus contenáneüs de Molina de Aragón 
le dieron los sufragios necesarios para to 
mas asiento en las Constituyentes, donde 
íuó iniérprutede sus catóáeas creencias. 

Había, sin duda, llegado el momento de 
la lucha y de cumplir con los deberes que 
como diputado tenia el modesto canónigo 
de ürauada,'eücncioso permaneció durante 
algún periodo de liompo el señor Martínez 
Izquierdo, sin tomar parte en los rudos 
combates que manteníanse por uao y otro 
lado de ia Cámara: llegó la sesión del 28 
de Octubre de 1881; el Sr. Candan, minis­
tró de la Gobernación por aquel entonces, 
contestaba á la interpelación que hizo el 
Sr. Jovo y Hevia, al propio tiempo que 
condenaba á la Internacional; discutiase 
también la proposición ^'de no há lugar á 
deliberar" suscrita por el Sr. Castelar, 
cruzándose por una y otra parte de la Cá­
mara discursos fogosos en pro y en contra 
dé la teoría de la ilegalidad y los medios 
coercitivos. 

Aludido él Sr. Martínez Izquierdo, |le-
vantóae, y con palabra dulce, sencilla, con 
inMjeras tranquilas y naturales, dejó eS' 

cí¿'har su potente voz en aquel Parlamento. 
Su ciencia, su dialéctica correctísima, se 
impuso á todos, y con religioso recogi­
miento fué escuchada la palabra de aquel 
sacerdote que, colocado en la más dificil de 
las situaciones, pronuncii') uno de estos dis­
cursos que se conservarán como modelos 
acabados de literatura y de ciencia, discur­
so sin hojarasca pero con fondo, cosa no 
frecuente en estos tiempos de charlatanis­
mo; á nadie hirió con su frase, sino que por 
el eontrarioj la Cámara mostróse subyuga­
da y confundida ante la contundente lógica 
de sus argumentaciones. 

A fines de 1873, con el consentimiento 
del Gobierno del Sr. Castelar, la Santa Se­
de nombró al Sr. Martínez Izquierdo para 
regir la diócesis de Salamanca, siendo pre­
conizado en el consistorio de 2 de Enero 
de 1874 y consagrado en 31 del mismo mes 
en la iglesia de la Encarnación en Madrid 
tomando posesión de aquel obispado el 21 
de Febrero de 1875, y haciendo su entrada 
el siguiente? de Marzo. 

Una vez tomada posesión de la silla 
episcopal, sin preocuparse de los inconve­
nientes que ofrecen los caminos de^aquella 
provincia, lanzóse á girar visitas- pastora­
les por la demarcación de su diócesis. 

Durante su pontiñcado se han estibleci-
,̂ . i^«7 -I» éiée«»s«'li>imitnnbM k* ' -^^ ' ' ^ - r 

suita:^ loa Carmelitas lea su convento de 
Albas de Tormes, y los Dominicos en el 
histórico y memorable de San Esteban de 
Salamanca, habiendo prestado también ca­
ritativo hospedaje en el mismo á los novi­
cios de ia provincia dominicana de Tolosa 
en lí'rancia. 

lia procurado con esmero constante la 
rostauruoióu de los monumentos de la ciu-
da.i de las letras y de las ciencias, hacien­
do cost(jsas y difíciles reparaciones en ia 
Ciiiodrai y reedificando el ala del sontuo-
SJ edilieio del seminario, destruida en 
1836. 

Se ha provisto de casa cómoda á las co­
munidades de Hijas de Jesús, bjervas de 
San José y Hermanitas de los Pobres, de­
jando comenzada una de nueva plata paia 
las Adoratrices y so han estabiecnio las re-
liosas Carmelistas en Ledesma. 

Favorecido por el carácter inteligente y 
formal da los salmantinos, puso alji en vi­
gor toda la disciplina eule^iástica, dusde ia 
l"le»;a Cetedrai hasta el santuario más hu­
milde, y dcsde ei primer monasterio hasta 
el último beaterío. 

Sus trabajos más predilectos han sido la 
ena#8i»2a del Catecismo en las parroquias 
y la del latín en los pueblos más impor­
tantes, con la cual ha ganado mucho el es­
píritu religioso del pais y se han llenado de 
ahnnnos los seminarios. 

En la de Salamanca prepaió locales mag­
níficos para el gabinete y biblioteca, y «1 
deCiudad-Hodrigo se ha elevado á una al-
t ura que puede competir con los de la ma­
yor parto de Españji. Estas y otras mejo­
ras 'han hecho que esta diócesis, que cueúta 
^ s (Jo cien pueblos oaai tojos grande^ y 
que sentía verse postergada y abatida, ba­
ya entrauo rosUd.H'Amüntc en vías de res­
tauración. Con, jm celo por 1& instrucción 
ha unido el Sr. Izquierdo el ejercicio dé la 
mfidad. 

£ n Cittdad-Bodrigo estableció el Patro-
(Mkto de Saa José ] ^ « proporcionar reoot^ 
a»a á los seminaristas polwea, 7 ea fitla-, 

manca, además de abrir algunas cscnelas, 
las creó especiales para loa industriales jó­
venes en su mismo palacio, donde el dibu­
jo y el modelado se enseñan con bastante 
perfección; y aunque tantas empresas le 
han hecho vivir siempre en la pobreza, no 
ha descuidadoel socorro de los necesitados, 
siendo uno de sus últimos actos de despren­
dimiento el haber mandado habilitar á s u 
costa el local para el hospital de coléri­
cos en la pasada epidemia de 1885. 

En las primeras Cámaras de la restau­
ración fué elegido senador por sus conte­
rráneos, y en las elecciones do 1881 por la 
provincia eclesiástica de Yalladolid; en es­
te Cuerpo colegislador riñó duros combates 
en las sesiones de 14 y 16 de Junio de 
1876 en contra de la base oncena, y de­
fendiendo por oonsiguie.ite la unión cMó-
lioa; merece particular mención la legis­
latura de 1881 y sesión de 24 de Noyiem-
bre, en la cual puso su veto en contra del 
proyecto ds ley de matrimonio civil, reti­
rándose dol Parlamento en unién del a&Spr 
arzobispo de Santiago, no sin antes depir: 
"La ley del matrimonio civil es una ley 
perturbadora que nos lanza alcamino delá 
lucha. De plantearse, desde el pulpito, des­
de el confesionario,,en nuestras.cot^ren 
cías priva.^^ la cppd<H^iremos síp respeta -
á í a ' t f t f^ lS t iá t^ . i^ ' a i^^ t iMiBá áiiem-

po. En depósito hemos recibido las dootri " 
nys de la Iglesia l e manos de nuestro Se­
ñor Jiísusorito, y ^ feww ea i« dfeSga^én 
de defenderlas.'' Ma fueron menos notables 
los discursos que pronunció en estas Cittm 
sobre enseñanza y sa protesta mí pooti* 
vo de la profanación, de íos restof df J^i» 
IX. 

Durante su pcrinancnoia en Salainania 
no desaprovechó el tieuipo, sino que por el 
contrario, lo aprovechó publicando uobibi-
lisiiuas cartas pastorales, mereciendo parti­
cular atención la que dirigió á sus diocesa­
nos acerca de los errores filosóficos dé estos 
tiempos^ la que redactó en 188S acerca de 
los caracteres y ^alor del pontificado supre­
mo como 'instituoióa social, y Ut qa& aa 
cooperación con otro^ prelados publicó el 
19 de Marzo do 1880 sobre las libertades 
de imprenta y de la cátedra: son estos es­
critos moumuentos de ciencia filosófica y 
teológica y altamente impregnado uo-ohsooia 
legal. 

Debemos consignar también k s brillan^ 
tes oraciones l'úuebres quu pronanctó en la 
iglesia dê  ban Frauoisco eu Madnd con 
mcttivo de las honras celebradas en memo­
ria de la Eeiaa doña Mercedes do Orlcaus, 
y la que lo fué encomendada por la Acade­
mia Española en las celebradas por l^üguel 
de Cervantes. Por esta última mereció ser 
agraciado con la gran cruz de isabdi la Ca­
tólica. 

Pero la obra más notable de éste res­
petable obispo, es el haber pron^ovido y 
levantado el gian espíritu de devoástóa háma 
l^n ta Teresa do Jesás y dar á eoniKíéá^fir 
ra 8a estudio tas obras de tan insigne ^i>^ 
tora. 

No satisfecho ma íwlwr #^t»«i»;4»na 
peregrinación al so|pií?rft 4» «i*-S«lí**rs^ 
1877, sentado ^ 4kibA éf'£&am, a«w» 
celebrar afiím^i^' *» eeateBario ea 
1882, ««î ii|8?«>*a,á<> ^ 1* Santa Sede" gra-
oi«|»^fn^rdtú«rÍ8'» tiara los ^ne quisieran 
^jj^^r ' t t í aíle teresiauo; al propio tiempo 
qjae oi||fani«»ba nn certamen literario, Ul 


